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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ELENA Sea.    Gaecía  Eamíeez. 

DIONISIA Alegee  (A.) 

MANOLO Se.       Ballestee. 

JUAN  FRANCISCO Baebeeá. 

COLAS Pedeola. 

TÍO  ANSELMO Rmz. 

FRASCO Pedbote. 

DON  LUIS Maetelo. 

MOZO  1.° Maeín. 

ÍDEM  2.o Sánchez. 

Coro  de  segadores  y  segadoras 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  cortijo  en  las  inmediaciones  de  Sevilla;  en 
el  foro  y  convenien.emente  repartidas,  herramientas  de  labranza; 
en  primer  término  izquierda,  fachada  de  la  finca,  sobre  cuya 
puerta  habrá  una  espesa  y  frondosa  parra.  En  segundo  término 
derecha,  un  pozo,  y  a  poca  distancia  un  banco  rústico.  Son  tran. 
sitables  los  términos  libres. 

Derecha  e  izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  CORO  saliendo  del  cortijo,  por  pare- 
jas   y  una  vez  recogidas  las  herramientas,  canta  el  siguiente  númeio 

Música 

Coro  Ya  er  sol  sobre  los  campos 

?u  luz  envía, 
alegrando  con  ella 

la  serranía. 
Marchemos  hacia  el  tajo 

los  segadores, 
hasta  que  er  sol  oculte 

sus  resplandores. 
A  pesar  de  mis  penas, 


603657 


nunca  me  quejo, 
porque  hay  quien  recoge 

lo  que  yo  dejo. 

Y  así  penando, 
como  mejor  se  puede 

vamos  pasando. 
Ellos  Hermosa  segadora 

del  arma  mía, 
en  ti  yo  tengo  puesta 

toda  mi  vía. 
Como  fiel  compañera, 

partes  conmigo, 
de  este  mundo  las  cuitas, 

cual  buen  amigo. 

Ven,  segf  dora, 
que  impaciente  te  espera 

el  que  te  adora. 

ELLAS  (Aproximándose.) 

A  tu  lado  me  tienes, 

buen  segador, 
que  en  ti  yo  tengo  puesto 

todo  mi  amor. 
Nada  quiero  del  mundo, 

porque  a  tu  vera, 
vive  siempre  gozando 
tu  compañera. 
Ven,  amor  mío, 
que  impaciente  te  espera 
el  pecho  mío. 
Coro  Estando  yo  a  tu  lado 

tengo  alegría, 
y  muy  feliz  me  siento 
durante  el  día- 
Ellos  No  me  olvides,  segadora. 

Ellas  No  me  olvides  tú,  por  Dios. 

Coro  Que  un  nido  de  amores  lleno 

hemos  de  formar  los  dos. 
Ellos  No  me  olvides,  segadora. 

Ellas  No  me  olvides,  segador. 

Coro  Ya  ha  sonado  la  hora, 

vamos  ar  tajo, 
para  empezar  de  nuevo 
nuestro  trabajo. 
Haya  contento, 
porque  en  él  suele  hallarse 
nuestro  sustento. 
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ESCENA  II 

CORO,  JUAN  FRANCISCO  y  FRASCO,  que  salen  de  la  finca 

Hablado 

Juan  Ea,  muchacho,  vamo  a  la  tarea,  que  ya  pasa 

é  la  hora.  Tú,  Frasco. 
Fras.  ¿Qué  manda  osté? 

Juan  Que  esté  ar  cuidao  e  la  gente  y  que  estén 

prepara  las  gavillas  pa  cuando  los  carreros 

lleguen. 
Fras.  Pierda  osté  cuidao,  que  no  levantarán  la 

mano  der  trabajo  ni  pa  limpiarse  er  suó. 

(Al  Coro.)  En  marcha.  (Vase  con  el  Coro,  que  can- 
tará la  primera  estrofa  del  número.) 

Música 

Coro  Ya  er  sol  sobre  I03  campos 

su  luz  envía, 
alegrando  con  ella 

la  Serranía.  (Vanse  Frasco  y  Coro.) 

ESCENA  III 

JQAN  FRANCISCO  solo 

Hablado 

(viéndoles  ir.)  Está  visto;  esta  gente,  como  no 
se  esté  siempre  con  er  látigo  en  la  mano  son 
capaces  e  gana  er  jorná  sin  trabajarlo;  too  lo 
que  tién  de  puntúa  pa  la  eobransa,  lo  tién 
de  flojo  pa  la  faena.  ¡Pandiya  e  vago! 

ESCENA  IV 

DICHO  y  COLAS  por  la  finca 

COLAS  (Despidiéndose.)    ¡Adió,   Cacho  e  gloria!    (Canta.) 

Te  den  una  puñalá...    (Viendo  a    Juan.)    ¡Jozú! 

¡Este  sí  que  me  la  va  a  dá  a  mí! 
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Juan  (a  colas.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Todavía  aquí? 

Colas  Sí,  señó,  y  hoy  no  me  podrá  osté  desí  que 

no  he  madrugao. 

Juan  Sí,  hombre. 

Colas  (Afirmándolo,)  Sí,  hombre... 

Juan  Lo  que  estoy  viendo  es... 

Colas  (Aparte.)  Er  carrillo  donde  me  va  a  dá  la  go- 

fetá. 

Juan  Lo  que  estoy  viendo  es  que  tú... 

Colas  (interrumpiéndole.)  No  jable  osté  má;  ya  sé  lo 

va  osté  a  desí;  que  soy  un  güen  trabajaó, 
¿verdá?  se  jase  lo  que  se  pué  y  vamos  pa- 
sando. 

Juan  Pasando,  ¿eh? 

Colas  Sí,  señó;  aquí  aonde  osté  me  vé,  no  tengo 

na  má  e  dó  visio:  er  trabajo  y  er  tabaco;  too 
lo  demá  me  sobra. 

Juan  ¿Y  la  vergüenza? 

Colas  También  me  sobra.  Güeno,  pa  la  faena  soy 

un  burro,  (Aparte.)  como  too  er  que  trabaja; 
(a  Juan.)  y  en  cuanto  ar  tabaco,  soy  capá  e 
peírselo  a  cuarquiera,  a  mi  mayó  enemigo. 

Juan  ¿De  veras? 

Colas  (pausa.)  Eche  osté  un  sigarro. 

Juan  ¿Un  sigarro?  ¿Lo  quiés  fuerte  o  flojo? 

Colas  Home,  mientras  má  flojo  mejó. 

Juan  Lo  digo  porque  yo  le  gasto  amarrao. 

Colas  (Aparte.)  Así  debía  está,  ladrón,  (a  Juan.)  ¡Con- 

que amarrao  y  tool 

Juan  ¿Lo  quieres? 

Colas  ¡Ya  lo  creo!  Me  jaré  cuenta  de  que  estoy 

tomando  er  paliano. 

JUAN  (Sacando  la  petaca.)  Cógelo. 

ColAs  (Aparte.)  Dios  mío,  que  no  sea  mu  fuerte...  er 

puntapié  que  me  va  a  dá. 
Juan  Qué,  ¿ya  se  te  han  quitao  las  ganas  e  fuma? 

Toma,  miá  que  é  de  volunta. 

COLAS  Voy.  (Coge  el  cigarro,  lo  enciende  y  le  ofrece  lumbre 

a  Juan.) 

Juan  (Aparte.)  Caro  te  va  a  salí  er  sigarro;  tiempo 

que  pierda,  dinero  que  no  vé. 
Cclás  ¡Qué  güeno  está!  Este  é  er  tabaco  que  me 

gusta;  no  el  otro  en  que  son  too  los  sigarro3 

unos  vagos. 
Juan  ¿Por  qué? 

Colas         Porque  toos  son  flojos. 
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Juan  Entonse  a  ti  te  criaron  con...  picaúra  fina. 

Colas  ¿Y  qué  es  eso? 

Juan  Ya  te  lo  diré. 

Colas  (Aparte.)  Ya  lo  ha  notao.  (a  Juan.)  ¿Y  a  que 

no  sabe  osté,  Juan  Francisco,  con  lo  que 

soñé  anoche? 
Juan  ¿Con  qué? 

Colas  Con  la  campana;  no  he  podio  deja  de  pensá 

en  ella. 
Juan  ¿Por  temó  a  que  toque? 

Colas  Por  temó  a  que  no  la  oiga  y  eche  mano  in- 

dispué  e  la  hora,  que  no  lo  premita  Dio. 
Juan  ¿Y  qué  va  a  jasé  hasta  que  toque? 

Colas  Po  irme  pa  dentro  y  espera  hablando  con 

mi  Dionisiá. 
Juan  Ten  cuidao  no  vayas  a  yegá  tarde. 

Colas  Caye  osté,  hombre,  que  ná  má  e  pensarlo 

me  pongo  nervioso.  En  fin,  vamos  a  jasé 

tiempo.  Hasta  luego.    (8e  dirige    a  la   puerta  del 
cortijo  a  tiempo  de  encontrarse  con  Dionisiá,  que  llega 

con  un  cubo.  Aparte )  ¡La  Dionisial  ¡Esta  sí  que 
me  descubre! 


ESCENA  V 

DICHOS    y    DIONISIÁ 

Dion  Güenos  días.  ¿Aónde  vas? 

Colas  Cáyate. 

Dion.  Oye,  ¿por  qué?  ¿Hay  enfermo? 

Colas  ¿Ño  me  vé  er  semblante? 

Dion.  Anda,  déjate  e  broma  y  dime  qué  esperas 

aquí. 

Colas  ¿Qué...  espero  aquí?  ¡Qué  grasia  tié  esta  chi. 

quillal  ¿No  me  vé,  cacho  e  corasón,  comién- 
dome e  impasiensia  porque  no  dá  la  hora? 
(Aparte.)  A  ésta  le  rompo  argo. 

Dion.  Pero,  ¿qué  hora  quiés  que  dé? 

Colas  (Apañe.)  La  hora  en  que  te  quees  múa.  (a 

Dionisiá.)  La  der  trabajo,  niña.  (Le  da  un  pe- 
llizco.) 

Dion.  ¡Anima!...  Pero  si  jase  un  buen  rato  que  han 

tocao.  ¿No  te  acuerdas  que  estábamos  ha- 
blando cuando  sentimos?... 


—  12  — 

Colas  (a  Dionisia.)  No,  y  ahora  también  lo  vamos  a 

sentí,  ¡mala  sangre!  ¡cuándo  querrás  cavar- 
te!   (A   Juan  Francisco.)   ¿Ha   visto  OSté,    Juan 

Francisco?  ¿Po  no  me  quié  jasé  vé  que  han 

tocao? 
Juan  (Riendo.)  ¿Sí,  eh?  ¡Vamos,   Dionisia,  no  le 

digas... 
Colas  Ná;  se  conose  que  se  ha  levantao  de  buen 

humó. 
Juan  Y  yo  también. 

Colas  Osté,  sí;  osté  tié  un  genio  mú  abierto  y  mú 

simpático. 
Juan  Y  voy  a  darte  una  broma...  mú  pesa,  que  no 

te  va  a  jaeé  mucha  grasia. 
Colas  (Aparte.)  Ahora  va  a  ser  eya. 

Juan  Tú  te  has  figurao  que  se  pué  jugá  fásirmen- 

te  con  Juan  Francisco 
Colas  (Extraño  cómico.)  ¿Quién,  yo? 

Juan  Tú  te  has  creío  que  no  sé  que  te  has  levan- 

tao tarde,  como  de  costumbre. 
Colas  (como  antes.)  ¿Quien,  yo? 

Juan  Tú  piensas  que  pué  jasé  lo  que  quieras, 

porque  le  hable  a  la  sobrina  del  amo. 
Colas  (lo  mismo.)  ¿Quién,  yo? 

DlON.  (Encarándose  con  Juan  Francisco.)  Oiga  OSté:  SÍ  me 

habla  o  me  deja  de  habla,  esc  no  le  importa 
a  nadie,  y  a  osté  menos. 

COLAS  (Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  TÚ    te  Caya,  que 

estas  conversasione  son  propia  de  hombre. 

Siga  osté. 
Juan  De  moo  que  ya  lo  sabes;  mientras  la  gente 

está  en  sus  quehaceres,  tú  está  perdiendo  er 

tiempo,  y  con  er  tiempo  er  jorná.  Conque 

ya  sabe  lo  que  hay. 
Colas  ¿Lo  que  hay?  ¿Osté  no  me  ha  visto  trabaja? 

Juan  No,  porque  eso  es  mú  difíci. 

Colas  ¿Difísi?  Ahora  me.°mo  me  voy  paer  tajo,  echo 

mano  y  soy  er  primero  en  la  faena;  vamos, 

que  me  como  la  paja. 
Juan  Farta  te  jase. 

Colas  Grasia,  ya  he  desayunao. 

Juan  Está  bien:  ensima  e  too,  te  vas  a... 

Colas  Ná,  home,  ná;  yo  le  juro  por  lo  que  osté  más 

quiera  que  desquito  er  tiempo  que  he  perdió; 

yo  soy  así,  no  lo  pueo  remedia,  (vase  ai  foro  a 

coger  las  herramientas.) 
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Juan  Y  mientras  tú  desquitas  eso  que  dise,  yo  le 

diré  a  Frasco  que  te  desquite  medio  día  de 

jorná. 

COLAS  ¿^h?  (Se  le  caen  la3  herramientas.) 

Dion.  ¿Qué  ha  dicho? 

Colas  Eso  digo  yo.  ¿Qué  ha  dicho? 

Dion.  Pero,  Juan  Francisco... 

Colas  Osté  no  hará  eso,  osté  que  es  má  güeno... 

(Aparten  que  un  doló  e  miserere... 

Juan  Pa  que  sepas  quién  soy  yo. 

Colas  Si  yo  sé  quién  es  osté. 

Dion.  No  haga  osté  eso. 

Colas  Misté  que  eso  es  lo  mismito  que  si  me  diese 

una  puñalá  (Aparte.)  en  mita  er  borsillo. 
¡Paese  mentira  que  con  un  corasón  tan  gran- 
de como  osté ..  tiene,  consienta  que  le  quiten 
1  medio  día  de  jorná  a  un  probé  infeli,  que 
no  tié  más  que  er  día,  y  eso  porque  no  lo 
quién  en  la  casa  empeño.  ¡Maldita  sea  mi 
suerte,  y  qué  desgrasiao  es  too  er  que  nase 
probé ! 

Dion.  Oye,  Colas,  no  te  pongas  así,  que  me  da 

mucha  pena.  Verás  corno  no  tié  való  pa  jasé 
lo  que  ha  dicho;  él  es  hombre  de  consensia, 
y  sabe  lo  que  siniíica  medio  día  de  jorná  pa 
nosotros. 

Juan  Toos  los  días  ha  de  pasa  lo  mismo,  y  esto 

no  pué  seguí  así. 

CoiÁs  Yo  le  aseguro  que  mañana  y  pasao  y  siem- 

pre me  levantaré  yo  a  la  mesma  hora  que 
103  demás...  (Movimiento  extraño  en  Juan.)  traba- 
jaore. 

Juan  ¡Ah,  ya! 

Dion.  ¿Verdá  que  no  lo  hará? 

Juan  En  fin,  por  hoy  pase. 

Colas  ¡Ole!  (Bendita  sea  la  mare  que  le  dio  a  osté 

er  biberón!  Y  si  argún  día  me  queo  dormío 
por  casualidá,  yo  le  doy  atribusione  pa  que 
vaya  y  me  (Acción  de  pegar )  cante  la  nana. 

Dion.  ¡Ay,  grasias  a  Dios! 

CoiAs  Y  pué  está  seguro  que  esto  ya  no  me  pasa 

má.  Conque  vamos  pa  er  trabajo.  (Medio 
mutis.)  Esto  que  ha  hecho  osté  conmigo  se  lo 
agradeceré  toa  mi  vía. 

Juan  Bueno,  anda  ya. 

Dion.  Aada,  vete,  Colasiyo. 
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Colas  No,  si  ya  me  voy.  (Medio  mutis.)  Jasta  luego, 

Juan   Francisco.   Adió,  peaso    de  armíba. 

(Vase  por  la  derecha,  cantando  esta  copla.) 

Te  den  una  puñalá 
en  mita  der  corazón 
que  no  la  puea  contar. 

ESCENA  VI 

JUAN  FRANCISCO  y  DIONISIA 

Juan  (Aparte.)  Lo  dicho;  tóos  son  lo  mesmo.  (a  dío. 

nisia.)  ¿Tú  sabe  si  se  ha  levantao  er  tío  An- 

sermo? 
Dion.  Creo  que  sí. 

Juan  Po  entonse,  voy  a  verlo;  quieo  jablarle  de 

ese  deegrasiao;   de   ese   Manolo  que   hace 

tiempo  recogieron  aquí.  (Mutis.) 
Dion.  Está  bien. 


ESCENA  VII 

DIONISIA  sola 

(viéndole  ir.)  Adió,  mala  persona,  mal  hom- 
bre; que  si  no  es  por  mí  eras  capá  de  qui- 
tarle er  jorná  a  mi  Colasiyo.  ¡Qué  bueno  é! 
El  otro  día  fué  ar  pueblo  y  me  compró  estas 
medias  coloras  pa  que  tenga  vergüenza  has- 
ta por  las  piernas...  Y  vamos  pa  dentro,  que 
mi  Elena  estará  impasiente,  ¡pobrecillal  En- 
de que  llegó  ese  muchacho,  está  cambia  por 
completo;  no  jase  un  movimiento  que  eya 

no  siga  con  SUS    OJOS.  (Coge  el  cubo  y  se  dispone 

a  marchar.)  Vamos  pa  dentro,  no  me  vaya  a 
pasa  lo  que  a  mi  novio. 


Elena 
Dion. 
Elena 


ESCENA  VIII 

DICHA  y  ELENA  por  la  finca 

Oye  tú,  ¿se  ha  secao  er  pozo? 

¿Por  qué? 

Por  lo  lista  que  eres  pa  di  por  un  cubo  e 
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DlON. 


Elena 
Dion  . 

Elena 
Dion. 


Elena 
Dion. 


Elena 


Dion. 
Elena 
Dion. 

Elena 
Dion. 


Elena 
Dion. 

Elena 
Dion. 

Elena 

Dion. 


¡Jesú,  hija!  ¡Ni  que  hubiera  tardao  un  siglo; 
cuando  no  hace  má  que  una  chispilla  que 
he  veníol 

Güeno;  anda  pa  dentro. 
Y  si  he  estao  aquí  más  tiempo,  ha  sío  por  er 
júa  de  Juan  Francisco. 
¿Qué  ha  pasao? 

Te  lo  vi  a  decí.  Tu  sabes  que  ese  tío  la  tié 
toma  con  mi...  con  Colasiyo;  ¿por  qué?  yo 
no  lo  sé;  según  párese,  hoy  se  ha  levantao 
una  mijiya  tarde;  no  vio  a  la  gente  que  se 
habían  marchao  y  se  puso  a  esperar  la  hora; 
y  de  pronto  er  capatá  se  puso  a  reñirle,  y  no 
contento  con  eso,  le  dijo  una  desvergüenza 
mú  grande. 
¿Cuál? 

Que  le  llamó  gandú;  y  si   no  es  por  mí,  que 
me  metí  por  medio,  hay  un  disgusto,  porque 
tú  conoces  er  genio  de  Colas,  y  sabes  que  no 
le  paran  moscas;  me  voy  pa  dentro  que  es- 
toy hasiendo  farta.  ¿Te  queas? 
Sí;  voy  a  coge  un  puñaíto  e  flores  pa  ponér- 
selo a  mi  Virgen  pa  que  me  conceda  lo  que 
hase  día  le  vengo  pidiendo. 
Oye;  ¿el  qué? 
Luego  te  lo  diré. 

No,  tié  que  sé  ahora.  ¿Tú  crees  que  yo  no  sé 
por  dónde  va  el  agua  ar  molino? 
¡Dionisia!  ¿Qué  te  figuras? 
Que  lo  sé  too;  tú  que  siempre  has  sío  tan 
alegre,  tan  juguetona,  ahora  eres  too  lo  con- 
trario; triste,  seria...  en  fin,  que  me  paese 
que  se  me  han  llevao  a  mi  Eleniya  y  me 
han  traío  un  civí  vestío  e  mujé. 
¡Qué  cosas  dice,  yo  soy  la  mesma,  la  mesma 
Elena  de  siempre!... 

No;  ¿y  sabes  desde  cuándo  estás  así?  Ende 
que  llegó  un  hombre  que  con  sólo  un  gorpe 
llamó  en  dos  puertas;  en  la  der  cortijo  y  en 
la  de  tu  corazón. 

(interrumpiéndole.)  ¡Caya,  mujél 

¿Qué  vi  a  cayá?  Si  tus  ojos  me  lo  disen.  Tú 

estás  enamora  de  Manolo,  ¿verdá? 

Sí,  Dionisia,  sí;  lo  quiero  con  toa  mi  arma; 

como  nunca  he  querío. 

¿Y  por  eso  estás  con  esa  cara  de  abogao  sin 
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Elena 


Dion. 


Elena 
Dion. 

Elena 
Dion. 


pleito?  Al  contrario,  pa  queré  bien  hay  que 
estar  alegre.  ¿No  me  ves  a  mí? 
Pero  yo  temo  que  se  entere  mi  padre;  y  más 
que  é,  Juan  Francisco,  que  se  ha  empeñao 
en  que  lo  he  de  querer  a  la  fuerza. 
Vamos,  mujo,  déjate  e  cavilaciones  y  ponte 
alegre;  como  yo,  que  soy  unas  pascuas,  y  no 
como  tú  que  eres  unas  pascuas...  sin  águi- 
la ndo. 
Tiés  razón. 

Anda,  vamo  pa  dentro,  y  ya  verás  cómo  too 
en  er  mundo  tié  arreglo. 
Vete  tú. 

Po  ahí  te  queas.  (Vase  llevándose  el  cubo.) 


ESCENA  IX 

ELENA  sola,    cogiendo  algunas  flores 

¡Dios  mió!  Dadme  fuerzas;  dadme  fuerzas 
pa  resistí  este  cariño;  pa  que  é  lo  sepa,  pa 
que  lo  sepan  tos,  y  no  lo  tenga  ocurto  como 
si  fuera  un  crimen.  ¡Ayúdame,  mare  mía! 
¡Flores!  Sed  las  mensajeras  e  mi  doló,  y 
cuando  ar  cielo  yeguen  vuestros  perfumes 
desí  que  existe  en  la  tierra  una  mujé  que 
sufre  y  llora. 


ESCENA    X 

DICHA    y  MANOLO    que    sale   por   el  cortijo  y  se  detiene  al  oír 
últimas  palabras 


las 


Elena  Dios  quiera  que  yegue  el  día  en  que  puea 
desí:  ¡Manolo,  tú  eres  el  único  amor  mío! 

Man.  Pero,  ¿era  verdad?  ¿No  me  engaño?  ¿Habré 

oído  bien?...  Elena. 

ELENA  (Sorprendida.)  ¡Ah! 

Man  .  ¿Por  qué  se  asusta?  ¿Qué  tiene  usted  que  pa- 

rece luchar  con  un  mal  interior? 

Elena         No;  no  me  pasa  ná,  será  figuración  suya. 

Man.  Hay  cosas,  Elena,  que  aunque  se  quieran,  no 

se  pueden  ocultar:  su  boja  podrá  decir  que 
no;  pero  su  semblante  revela  sufrimientos. 
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Elena 


Man. 


Elena 

Man. 

Elena 

Man. 

Elena 

Man. 


Elena 
Man. 


Elena 

Man. 

Elena 
Man. 


¿Quién  no  pena  en  este  mundo?  ¿Quién  no 
deja  asomar  a  los  ojos  lágrimas  que  sirvan 
de  consuelo  a  un  arma  doloría? 
¡Es  verdad!  ¿Quién  no  ha  llorado  en  este 
mundo?  ¡Yo  estoy  tan  hecho  a  ello,  que  a 
veces  lloro  sin  saber  por  qué! 
¿Qué  tié?  ¿No  se  encuentra  bien  entre  nos- 
otros? 

Al  contrario. 

Dígame  lo  que  le  pasa,  por  sí  pudiea  alivia 
su  pena. 

No  insista  en  preguntar. 
¿Es  que  no  quié  osté  ser  franco  conmigo? 
¿No  me  quié  comunica  sus  secretos? 
No  es  eso;  es  que  lo  quiero  repasar  las  pági- 
nas de  mi  vida,  quiero  evitar  que  mi  rela- 
ción aumente  sus  desdichas;  yo,  que  daría 
algo  por  verla  alegre  y  contenta,  no  voy  a 
ser  caucante  de  mayor  pena.  (Pau&a.)  Me  voy. 
¿Aónde? 

A  cumplir  un  encargo  de  Juan  Francisco  y 
a  entretener  la  imaginación  para  que' des- 
eche pensamientos  tan  funestos. 
No  se  vaya;  cuénteme  su  desgracia,  que  pué 
que  eya  sea  medecina  pa  mis  males. 
¿De  veras,  Elena? 
¡Sí! 

Pues  entonces,  escuchad:  Mi  juventud  se  vio 
rodeada  de  las  comodidades  y  de  los  encan- 
tos que  el  cariño  de  un  padre  puede  ofrecer 
a  un  hijo  único.  Mi  educación  fué  esmera- 
da; expuse  mis  deseos  de  marchar  a  Améri- 
ca en  unión  de  un  íntimo  de  casa  que  era 
banquero,  y  se  opusieron  tenazmente.  Ob- 
tuve mi  independencia  y  efectué  el  viaje. 
En  los  primeros  años  de  mi  estancia  vi 
cumplidas  mis  aspiraciones;  y  al  poco  tiem- 
po, un  golpe  imprevisto,  tiró  por  tierra  mis 
rosadas  ilusiones.  Ante  tales  contrariedades 
decidí  volver  a  E-paña,  a  estar  con  mis  pa- 
dres, a  decirles  que  no  hay  fortuna  más  es- 
timable en  la  tierra  que  el  placer  de  estar 
junto  a  ellos.  Pero,  ¿dónde  se  hallan,  Dios 
mío?  Decídmelo,  que  no  lo  sé  a  pesar  de  mis 
inútiles  investigaciones.  Añ  es,  que  solo,  sin 
fortuna,  sin  amigos,  llegué  a  vuestra  casa 
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donde  encontré  a  sus  generosos  padres,  que 
si  no  son  los  míos,  bien  lo  pudieran  ser.  Tal 
es  la  historia  de  mi  desdichada  vida.    • 

Elena         ¡Jesús,  Dios  mío,  cuánto  sufrimiento! 

Man.  ¡Ya  ve  si  a  mis  años  habré  enjugado  lágri- 

mas! Lo  único  que  existe  que  pueda  endul- 
zar mis  penas  es... 

Elena         ¿Qué?...  Dígamelo,  Manolo. 

Man.  ¡Callai  Juan  Francisco  llega. 

^  Elena  se  retira  y  se  sienta.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  JUAN  FRANCISCO 

Juan  (a  Manolo.)  ¿Ya  eetás  de  vuelta?  ¿Qué  te  han 

dicho? 

Man  .  Que  ¿qué  me  han  dicho?  Todavía  nada. 

Juan  ¿Cómo  es  eso?  ¿No  has  hecho  lo  que  te  en- 

cargué? 

Man.  Me  he  entretenido  unos  minutos  y  no  he 

podido  ir. 

Juan  Bueno  está.  ¡Con  que  unos  minutos! 

Man.  Para  mí  quizás  menos. 

Joan  Eso  debían  haber  tenío  contigo,  menos  ca- 

ria. Anda  a  lo  que  te  he  dicho:  ¡gente  sin 
corazón! 

Man.  ¿Y  cómo  quiere  usted  que  lo  tenga,  si  ya  no 

es  mío? 

Juan  ¿Eh? 

MaN.  Nada,  ya  estoy  aquí.  (Mira  a  Elena  y    hace  mutis 

derecha.) 

ESCENA  XII 

DICHOS  menos   MANOLO 

Juan  (viéndole  ir.)  ¡Que  no  es  suyo!  Argo  ha  querío 

desí  con  eso,  yo  descubriré  ese  misterio. 
(Mirando  a  Elena,  y  aparte.)  Aprovechemos  este 
momento  en  que  está  sola,  pa  deside  que  la 
quiero,  y  pa  vé  si  corresponde  a  mi  cariño. 
(Acercándose.)  Elena,  chiquilla,  ¿en  qué  pien- 
sas? Desecha  esa  pena  que  te  aflige  y  alegra 
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Elena 

Juan 

Elena 


Juan 


con  tu  risa  al  campo,  al  cortijo  y  a  tu  Juan 
Francisco. 

¿Tu  Juan  Francisco  has  dicho? 
Sí.  ¿No  lo  soy  acaso? 

No;  osté  es  para  mí  lo  que  otro  pudiera  ser; 
un  amigo,  y  na  más  que  un  amigo,  (se  dirige 
a  la  finca.) 

¿Te  vas?  Miá  que  quió  hablarte;  (La  detiene 
por  un  brazo.)  ascúchame  siquiera  dos  pala- 
bras. 


Música 


Elena 

•Juan 
Elena 


-Juan 


Hace  días  que  estoy  viendo 
en  ti  gran  melancolía; 
dime,  chiquilla,  ¿qué  tiés? 
dímelo,  sí,  por  tu  vía. 
Yo  quiero  ver  en  tu  cara, 
que  es  pa  mí  tan  hechicera, 
los  colores  de  la  rosa, 
que  a  esa  flor  envidia  diera. 

Estás  muy  triste 

y  en&imismá; 

¿qué  tiés,  Elena? 

No  tengo  ná. 

Argo  me  ocultas. 

Nada  te  niego. 

Déjame  sola, 

yo  te  lo  ruego. 

Escúchame,  Elena, 

por  qué  yo  me  muero 

por  una  persona 

que  adoro  y  que  quiero. 
Vieron  mis  ojos  los  tuyos, 
y  al  contemplar  sus  destellos 
sentí  en  mí  no  sé  qué  cosa 
que  empesé  a  morir  por  ellos. 
Desde  entonces,  niña  hermosa, 
en  ti  vi  mi  compañera, 
la  que  mi  mente  soñara, 
por  la  que  mi  vida  diera. 
Ya  ves  si  te  quiero 
con  toda  mi  arma, 
que  hasta  al  pecho  mío 
le  farta  la  calma. 
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Elena 


Juan 


Elena 
Juan 
Elena 
Juan 


Aunque  tu  cariño 

me  ofreces  risueño, 

no  podrás,  Francisco, 

jamás  ser  mi  dueño. 

Porque  exiete  un  hombre 

en  estos  lugares, 

que  me  dulcifica 

mis  grandes  pesares. 

Y  en  él  tengo  puesta 

mi  alma  y  mi  vía, 

y  por  él  tan  sólo 

todo  lo  daría. 

En  vano  pretendas 

pedirme  mi  amor, 

no  me  martirices, 

te  lo  pío  por  Dios. 

Pues  óyeme,  niña, 

yo  pondré  er  remedio, 

para  que  ese  hombre 

lo  quiten  de  enmedio. 

Eso  no  lo  harás. 

Eso  sí  lo  haré. 

Por  quien  tú  más  quiera. 

Déjate  queré. 


Recitado 

Y  no  se  te  orvíe 
que  has  de  ser  tú  mía, 
aunque  en  esa  empresa 
me  juegue  la  vía. 
Elena  Al  tes  que  ser  tuya 

mi  vida  yo  diera, 
déjame  tranquila, 
vete  de  mi  vera. 

Hablado 


Juan  Está  bien;  conque  quieres  que  me  vaya  pa 

que  no  te  sirva  de  estorbo;  pa  dejarte  libre 
er  campo.  Po  eso  no,  ¿te  enteras?  eso  no. 
(i-ausa.)  Y  ahora,  un  favo,  ¿quiés  decirme 
quién  es  ese  buen  mozo  que  me  roba  tu  ca- 
riño? ¿Se  pué  sabe?  Miá  que  no  es  pa  na 
malo;  que  es  pa  darle  posesión  der  cargo; 
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pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Has  perdió  el  habla? 

Contesta.  (La  coge  de  la  mano.) 

¡Elena         (Luchando.)  ¡Infame!  ¡Mal  hombre!  ¡Déjame! 

¡Silería!  (Corre  hacia   la   casa    y  retrocede   al  ver  a 
Dionisla.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  DION13IA 

Dion.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Por  qué  lloras?  ¿Aónde 

vas? 
Elena         Adentro. 

Juan  Adentro,  no;  si  entoavía  no  hemos  acabao. 

Dion.  Déjala,  Juan  Francisco,  déjala;  que  si  no 

llamo  a  mi  lío.  (Llamando.)  ¡Tío   Aneermo, 

venga  pronto,  corriendo! 
Ans.  (Desde  adentro.)  ¿Qué  quieres?  ¿Qué  te  pasa? 

Dion.  Venga  usté. 


ESCENA  XIV 


DICH03  y  TÍO  ANSELMO 

Ans.  Ya  estoy  aquí,  (viendo  a  su  hija.)  ¿Pero  qué  es 

eso?  ¿Qué  le  pasa"?  ¿Por  qué  yora? 
Dion.  Tío  Ansermo,  ese  júa  ha  lenío  la  curpa. 

Elena  ¡Padre! 

Ans.  ¿Tú  has  hecho  yorá  a  mi  hija?  ¡Canalla!... 

(intenta  abalanzarse  sobre  Juan  Francisco  y  es  dete- 
nido por  Elena  y  Dionisia.)  Ese  es  tu  agradeci- 
miento, mal  nasío. 

Elena  No,  pare;  ha  sío  que  .. 

Dion.  Déjalo,  chiquilla,  déjalo,  a  vé  si  lo  esnúa. 

Ans.  (a  Elena.)  Anda,  vete  con  tu  prima,  que  quiéo 

habla  a  sola  con  Juan  Francisco. 

Elena  ¡Padre,  por  Dio! 

Anf.  Adentro  he  dicho. 

-Dion.  (Haciendo  mutis.)  Vamos,  sí,  y  no  me  yores, 

que  entoavía  me  tiés  a  mí  que  te  quiéo  más 
que  a  nadie,  (vanee.) 
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ESCENA    XV 

TÍO  ANSELMO  y  JUAN   FRANCISCO 

Ans.  Ya  pué  habla  Ya  que  estamos  solos. 

Juan  Tío  Anseroao;  osté  sabe  muy  bien  que  yo  he 

andao  siempre  detrá  de  su  chiquilla,  que 
darla  argo  de  mi  vía  porque  su  cariño  fuera 
mío,  ¡pa  mí  solo! 

Ans.  Sigue. 

Juan  Llegué  aquí  y  la  encontré  hablando  con  ese 

Manolo,  con  ese  desagradesío...  Er  se  fué  a 
un  encargo  mío,  después  de  desí  una  frase 
que  no  me  se  pué  borra.  Le  pregunté  qué 
tenía  y  me  responde  que  me  fuera  e  su  vera, 
que  me  aborresía,  que  su  cariño  no  era  pa 
mí...  sino  pa... 

Ans.  Sigue. 

Juan  Pa  otro  hombre  que  existe  en  estos  lugares, 

más  bueno  que  yo  y  de  más  sentimiento. 
Una  venda  se  me  puso  en  los  ojos,  y  loco, 
ciego  como  estaba,  la  cogí  por  I09  brazos  di- 
siéndole que  no  la  soltaba  hasta  saber  quién 
es  el  individuo  que  ha  venío  a  robarme  lo 
que  era  mío,  lo  que  me  pertenecía.  En  este 
momento  llegó  Dionisia,  por  eya  llegó  osté 
y  esto  es  toó;  esto  es  lo  que  ha  pasao.  Ahora 
diga  osté  lo  que  crea  conveniente. 

Ans.  Kn  primé  luga,  que  tú  no  eres  quién  pa  po- 

nerle un  deo  eneima  a  mi  hija;  porque  aun- 
que me  ves  viejo,  no  creas  que  me  fartan 
reaños  y  fuerzas  suficientes  pa  defenderla. 

Juan  ¡Señó  Ausermo! 

Ans.  Y  en  segundo  luga,  que  un  criao  que  obra 

con  los  amos  de  esa  manera,  no  pué  conti- 
nua comiendo  er  pan  en  su  casa;  ya  lo  sa- 
bes. 

Juan  ¿De  mó  que  osté  me  echa? 

Ans.  Yo,  no;  te  ha   echao  tú  mesmo;  er  que  co- 

mete una  infamia  semejante  se  despide 
solo. 

Juan  Está  bien. 

Ans.  De  mó,  que  arregla  tus  cosas,  y  desde  ma- 

ñana mismo,  e,stá  fuera  er  Cortijo. 
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Juan  Pero... 

Ans.  Y  dale  grasia  a  Dio,  que  para  ahí  la  cosa! 

que  si  no  fuera  mirando...  ya  te  lo  diría  yo 
a  pesa  mis  año. 

Juan  Bueno  está;  pero  yo  le  juro  que  ese  no  se 

sale  con  la  suya.  ¡Palabra  de  hombre! 

Ans.  ¿De  hombre  has  dicho?  Si  er  que  como  tú 

maltrata  a  una  mujé,  no  pué  presumí  de 
eso.  En  fin,  ya  sabes  lo  que  he  penpao;  pre- 
para lo  que  tenga  que  prepara,  que  mañana 
no  duermes  bajo  este  techo.  Ahí  te  queas. 

(Mutis.) 


ESCENA  XVI 

JUAN    FRANCISCO 

Me  marcharé,  sí,  no  tengo  más  remedio; 
pero  juro  por  la  gloria  e  mi  mare,  que  si  no 
encuentro  ar  causante  e  mis  desdichas,  se 
tenéis  que  acordá  de  Juan  Francisco. 


fIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 
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CUADRO    SEGUNDO 

La  escena  representará  el  interior  del  cortijo;  habitación  decorada  al 

efecto,  una    puerta  al  foro   y   dos  laterales  derecha  e  izquierda;  una 

mesa  y  a  su  lado  un  sillón;  sillas  bastas  repartidas  conveniencemen  - 

te,  objetos  de  labranza  y  demás  detalles  propios  de  la  acción 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece    el  SEÑOR    ANSELMO  sentado  en  el 
sillón;  y  MANUEL  a  su  lado,  de  pie 

Ans.  Pero  escúchame,  Manolo:  atiende  a  mis  ra- 

zones. 

Man.  No,  tío  Ansermo;  no  me  haga   desistir  de 

mis  propósitos;  debo  marcharme. 

Ans.  ¿No  te  hallas  bien  entre  nosotros?  ¿Me  va  a 

abandona  en  estos  momentos  tan  tristes? 
Si  supieras  lo  mucho  que  te  necesito,  no  lo 
harías. 

Man.  Bastante  trabajo  me  cuesta;  nunca  pensé  en 

dejar  a  ustedes. 

Ans.  Pero  vamos  a  vé,  ¿a   qué  viene   eso?  ¿qué 

motivos  tié?  habla. 

Ma.n.  Motivos  por  parte  de  ustedes,  ninguno:  mi 

presencia  en  esta  casa  ha  dado  lugar  a  se- 
rios disgustos,  y  a  que  un  hombre,  a  quien 
nunca  hice  mal,  me  guarde  odios  y  renco- 
res? 

Ans.  ¿Y  por  eso  te  va  a  di  de  este  lugar,  tonto? 

Man.  Porque  temo  que  el  día  menos  pensado  me 

lo  tropiece,  y  y  se  reproduzca  la  escena  con 
peores  consecuencias. 

Ans.  (Con  ira.)  Ese  es  Juan  Francisco. 

Man.  El  mismo,  no  lo  nombréis. 

Ans.  Dices  bien. 

Man.  Sé  por  cierta  conversación  que  he  escucha- 

do, que  me  anda  buscando;  que  me  sigue 
los  pasos...  y  eso  es  lo  que  quiero  evitar... 
que  me  encuentre;  y  no  por  miedo,  que  de 
hombre  a  hombre  nada  nos  llevamos. 
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ANS.  (Tratándole  de  convencer.)    No    le    jaga    CaSO    y 

créeme  a  mí,  ese  es  de  la  casta  e  los  cobar- 
dee; y  sobre  too,  que  perro   que  ladra   no 
muerde. 
Man.  Es  verdad. 

ANS.  (Después  de  un  momento  de  pausa.)  Y  ahora,  aSCU- 

cha  y  verás  que  tengo  rasón  en  peirte  que  te 
quee.  Mi  situación  y  desgracia  es  tan  gran- 
de, que...  que  pué  que  ella  sea  mi  muerte. 

Man  .  (sorprendido.)  ¿Qué  dice  usted? 

Ans.  Lo  que  oye.  La  única  fortuna  que  me  quea 

y  que  he  lograo  a  fuerza  e  suores  y  fatigas, 
es  este  peaso  e  terreno,  y  el  atraso  que  hay 
en  mi  casa,  ocasionao  por  este  año,  que  ha 
pío  mu  malo  pa  la  cosecha,  me  obliga  a  de- 
jarlo y  a  que  otro  disfrute  de  esta  tierra  regá 
con  er  suó  e  mi  frente. 

Mam.  (Aparte.)  ¡Pobre  tío  Anselmo! 

Ans.  Va  pa  tre3  meses  que  ese  hombre,  que  ese 

mar  nació  farta  a  mi  casa,  y  paece  que  su 
mardición  ha  caío  sobre  nosotros.  Y  ahora, 
qué,  ¿te  queas  o  tendrá  való  pa  dejarme? 
(pausa.)  Contesta. 

Man.  Ante  tal  situación,  ¡quién  os  deja  sin  buscar 

antes  un  remedio  para  ese  mal!  (con   energía 

afirmativa  )  Me  quedo. 
Ans.  (Estsechándole  las  manes.)  ¡Manolo! 

Man.  Pero  valgo  tan  poco,  que  no  podré  remediar 

tal  calamidad.  ¡Si  supiera  que  mi  vida  le  sal- 
vaba, gustoso  la  entregaría,  para  poder  acor 
tar  sus  sufrimientos. 

Ans.  Grasia;  ya  sabía  que  de  ti  no  podía  espera 

otra  cosa. 

Ans.  Lo  que  quisiera  es  encontrar  alguien  que  lle- 

vase a  la  práctica,  eso  de  que  todos  somos 
hermanos  y  pudiese  aliviar  nuestras  penas. 

Ans.  Ya  es  tarde. 

Man.  ¿Por  qué? 

Ans.  Tengo  hablao  a  don  Luis,  el  amo  e  la  finca 

der  Chaparra,  pa  la  venta  der  cortijo. 

Man.  Es  decir,  que  no  ha)'  remedio,  que  hay  que 

abandonar  esto  para  que  de  ello  se  adueñe 
un  señor  que  seguramente  no  le  hará  falta. 

Ans.  Así  es  la  vía;  mientras  unos  gozan  y  disfru- 

tan, otros  en  cambio  sufren  y  paesen. 

Man.  Es  verdad,  ese  es  el  mundo;  y  sin   embargo 
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hay  seres  tan  necios  que  predican  la  igual- 
dad; la  igualdad  no  existe  más  que  en  dos 
trances;  en  nacer  y  en  morir,  en  eso...  po- 
bres y  ricos  todos  somos  iguales;  con  la. 
muerte  se  acaba  el  gozar  y  el  sufrir  y  todos 
iremos  a  descansar  a  ese  palacio  sacrosanto, 
donde  la  oración  acalla  el  orgullo  del  po- 
tentado y»las  miserias  de  la   vida.  (Notando 

que  llora  el  señor  Anselmo.)  ¿Pero  está  USted  llo- 
rando? Vamos,  enjugue  esas  lágrimas  que 
el  hombre  debe  imponerse  y  ser  fuerte. 

Ans.  No,  si  lloro,  más  que  por  mí  es  por  mi  Elena. 

Ma.n.  l  <'-"     (Aparte.)  ¡Elena! 

Ans.  Que  sabe  Dios,  lo  que  habrá  de  ser  de  ella. 

Man.  No  se  apure  usted.  Elena  será  para  mí,  más 

de  lo  que  es;  será  mi  hermana. 

Ans.  (Extrañado.)  ¿Más  de  lo  que  es? 

Man.  Sí;  sépalo,  tío  Anselmo,  Elena  es  mi' cariño, 

es  la  mujer  que  adoro,  que  quiero  con  toda 
mi  alma.  Y  si  hasta  aquí  nos  hemos  querido 
en  silencio,  ahora  se  lo  digo  y  creo  que  us- 
ted no  lo  llevará  a  mal,  ¿verdad? 

Ans.  Al  contrario;  ya  soy  viejo  y  poco  pueo  dura, 

me  alegra  er  sabe  que  hay  quien  recoge  ese 
peaso  e  mi  corasón,  y  pué  evita  las  mise- 
rias e  la  vía.  En  fin  ya  farta  poco  pa  que 
llegue  ese  señor,  y  voy  a  da  unos  encargos. 
(Se  levanta.) 

Man.  ¿Quiere  usted  que  le  asompañe? 

Ans.  Como  quieras, 

Man.  Pues  vamos. 

Ans.  Vamos  a  dá  los  últimos  mandatos;  pronto 

dejaré  de  ser  lo  que  hasta  aquí  e  sío. 

(Mutis  de  tío  Anselmo  por  la  primera  izquierda,  con 
Manolo.) 


ESCENA  11 

JUAN  FRANCISCO  y  FRASCO,  éste    se  habrá  asomado  al  hacer  mu- 
tis TÍO  ANSELMO  y   MANOLO.  Entran  por    el    foro  cautelosamente 

Fras.  Entremos  con  cuidao  no  mos  vayan  a  sor- 

prender. 

Juan  (con  recelo  y  en  voz  baja.)  ¿Tú  estás  seguro  de 

que  nadie  nos  ha  visto? 
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Fras.  Nadie,  todos  están  ocupados.  Asi  es  que  osté 

dirá. 

Juan  Tú  sabes  que  ar  salí  de  este  cortijo,  me  fui 

a  Sevilla  con  mi  familia,  donde  he  estao  tres 
meses.  Yo  hablé  con  don  Luis  y  él  que  me 
había  ofreció  colocación  en  su  finca,  hace  dos 
días  me  escribió  diciéndome  que  ya  la  tenía. 

Fras.  Grasia  a  Dio. 

Juan  Entonse,  como  tenía  que  pasa  por  este  luga 

pa  di  ar  Chaparía,  decidí  avisártelo  pa  que 
me  asperase  y  fasí  podría  sabe  sobre  er  te- 
rreno too  lo  que  pasa  en  esta  casa.  \ 

Fras.  (inquieto.)  Vamos  ai'asunto,  que  no  estamos, 

pa  perdé  er  tiempo. 

Juan  A  eyo  voy;  tú  sabes  que  fui  arrojao  de  este 

cortijo,  y  despreciao  por  una  mujé  que  por 
otro  me  deja. 

Fras.  Y  que  a  osté  no  hay  quien  le  quite  e  la  ca- 

beza que  ese  otro  es  Manolo. 

Juan  Er  mesmo,  Frasco;  má  e  jurao  vengarme  y 

me  vengaré.  Ya  cabrán  quién  es  Juan  Fran- 
cisco er  capatá.  En  fin,  ar  negocio. 

Fras.  Osté  dirá  lo  que  hay  que  jasé. 

Juan  Es  muy  fasí;  con  disimulo  y  con  astusia  po- 

nerme ar  tanto  de  lo  que  aquí  sucede,  seguí 
los  pasos  e  Manolo  y  su  niña;  lo  demás,  ya 
vendrá  por  sus  pasos  contaos. 

Fras.  ¿Y  eso  es  too? 

Juan  Por  ahora  na  má.  De  mo  que  tu  misión  es 

ver,  oir... 

Fras.  Y  contarle  a  osté  lo  que  haiga. 

Juan  Y  si  hase  las  cosa  como  yo  pretendo,  cum- 

pliré lo  que  te  prometí. 

Fras.  Yo  de  osté  nunca  he  dudao. 

Juan  Pues  ya  que  estamos  de  acuerdo,  quea  con 

Dio  y  que  Er  te  guíe,  (vase.) 

Fras.  Y  que  a  osté  no  lo  orvíe. 


ESCENA  III 

FRASCO,  solo 

¡Pobre  Juan  Franciscol  Quién  iba  a  desir 
que  despué  de  tanto  tiempo,  tendría  que 
abandona    tO    esto...  (Se    oye   ruido    y   escucha.) 
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Pero,  ¿qué  e  jeso?  ¿quién  yora  por  ahí?  ¡Jo- 
zú,  la  Dionisia!  y  viene  pa  acá,  vamos  pa  er 
tajo.  Que  no  te  vea.  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

DIONI8IA  y  COLAS 


¿Hila  sale  sollozando;  y  él  quiere  aparentar  alegría  con  el  fiu  de  pro  • 
digarle  consuelo 


COLAS 


DlON. 

-Colas 
Dion  . 
Colas 


Dion. 

Colas 

Dion. 

Colas 
Dion. 

Colas 


Dion. 

Colas 


Dion. 


Pero  oye,  mujé,  no  quié  yorá  má...  ¡mardita 
sea!  ¿Tú  crees  que  con  er  llanto  se  pué  arre- 
glar esto? 

Si  no  yoro,  ¿qué  quiés  que  jaga? 
¡Puñales! 

¿Pañales?  ¿pa  quién?... 
¿Tú  crees  que  si  llorando  tenía  solución  este 
conflirto,  Jeremías  a  mi  vera  no  iba  a  sé  un 
discípulo  aventajao?  Las  lágrimas  no  sirven 
na  má  que  pa  dos  cosj,s;  pa  estropearse  la 
fisonomía  e  la  cara  e  las  personas,  y  pa  peí 
er  biberón. 

Bueno,  déjame.  ¿Tú  crees  que  no  se  me  par- 
te el  arma  cuando  veo  ar  probesito  e  mi  tío 
con  los  ojos  bañaos  en  lágrimas?  ¿Qué  va  a 
ser  de  tos  nosotros  cuando  nos  encontremos 
fuera  der  cortijo? 

¿Sabes  tú  que  se  divierte  uno  contigo?... 
Pero,  ¿tú  qué  es  lo  que  temes,  vamos  a  vé? 
Que  despué  de  tanto  sufrí  y  trabaja,  tengan 
que  pasa  jambre,  porque  yo... 
Tú  ¿qué?... 

Yo  soy  joven  y  tengo  fuerza  entoavía  pa 
resistirla... 

¿Pasa  jambre?  Ni  tú,  ni  ellos.  ¿Lo  oyes? 
mientras  haiga  carne  en  mi  cuerpo,  hay  bis- 
tef  pa  ustedes. 
Déjate  e  broma. 

Y  sobre  to,  que  nos  ponemos  a  serví,  y  con 
tu  jorná  y  er  mío  ya  tenemos...  ¿pa  qué  ten- 
dremos, Dionisia? 

Eso  debemos  jasé;  serví  pa  que  ellos  co- 
man. 
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Colas  Y  lo  haremos,  no  fartaba  má;   pero  dime, 

chiquilla,  ¿de  qué  pueo  serví  yo? 

Dion.  Tú...  de... 

Colas  Ya  está  aquí...  yo  pueo  meterme  a  don- 

cello. 

Dicn.  Tú  sí  porque  eres  instruío  y  rabes  trata  con 

presonas. 

Colas         ¿Con  presonas  na  má?  y  con  zeñoritos... 

Dion.  Y  yo  de... 

Colas  De  ama  e  oría...  digo,  no;  de  eso  entoavía  no 
pué  sé  ¿verdad?  po  entonces  de... 

Díon.  De  cocinera,  ¿no  te  parece? 

Colas  Pero  si  tú  no  sabe  guisa,  Dionisia. 

Dion.  Vo  ascucha  y  verá...  Yo  sé  lo  que  es  un  arró 

con  poyo. 

Colas  Y  yo. 

Dion.  Yo  sé  lo  que  es  un  par  e  huevos. 

Colas  Y  yo...  dos  huevos. 

Dion.  Y  además  sé  pone  las  papas  en  paseo. 

Colas  Mujé,  por  Dio,.,  como  le  ponga  a  un  señori- 

to de  esos  los  papas  en  paseo,  te  manda  con 
cazuela  y  to  a  da  una  güerta  por  ahí.     . 

Dion.  Er  caso  e  hasé  argo...  Hay  que  trabaja.  Hay 

que  moverse. 

Colas  Descuida,  tú,  chiquiya,  que  ya  nos  movere- 

mos, y  se  hará  lo  que  ee  puea,  pa  que  ese 
viejo  no  llegue  a  pasa  nesesiá.  , 

Dion.  De  veras,  Colasiyo;  tú  crees... 

Colas  Como  te  lo  digo...  y  ahora  ven'a  mi  lao  y  as- 

cucha  lo  que  voy  a  desirte. 

Müsiea 

Cuando  yo  sea  doncello, 

Dionisia  mia, 
recobraremos  todos 

nuestra  alegría. 

Y  habrá  contento 
pues  tendré  asegurado 

nuestro  sustento. 
Dion.  Y  yo  cocineando 

te  ayudaré, 
aunque  no  sé,  chiquillo, 

como  saldré. 

¡Ay,  Colasiyo! 
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er  caso  e  mete  argo 

en  er  borsillo. 

Colas 

Ya  no  habrá  penas, 

no  habrá  dolores, 

irán  en  alza 

nuestros  amores. 

Serás  la  dueña 

de  mi  pasión, 

te  daré,  reina, 

mi  corazón. 

Dion. 

Po  allá  en  lo  hondo 

del  arma  mía, 

siento  que  nace 

nueva  alegría. 

Tú  eres  la  causa 

de  este  sentir, 

por  ti  se  acaba 

tanto  sufrir. 

Colas 

(Con  pasión.) 

]Ay,  nena  mía! 

Dion. 

(ídem,  ídem.) 

¡Ay,  nene  mío! 

Hoy  por  ti  late 

el  pecho  mío. 

A  dúo 

No  temas  nada 
que  por  ti  diera 
su  sangre  toda, 
eu  vida  entera. 
Tu  compañero. 
Tu  compañera. 

Hablado 

Oolás  Conque  ya  fabe,  prenda;  se  acabaron   tanta 

fatiga  ..  es  decí  se  acabarán,  porque  entoa- 
vía estamos  como  ante,  too  ha  sio  música. 

Dion.  (Pensativa.)  ¡Y  tené  que  abandona  too  esto! 

Colas  (Enfadado.)  Mira,  me  vas  ajase  er  favo  de  no 

vorvé  a  recordá  esa  cosa,  que  me  pongo  de 
mu  mar  genio,  y  soy  capa  de  darte  así  (Le  da 
un  abrazo.)  y  termina  pa  siempre. 
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Dion.  Sí  no  pueo,  Colasiyo;  si  ya  se  aserca  la  hora 

en  que  venga  ese  señorito,  y... 
Colas  Y  qué,  ¿es  acaso  er  coco?  Po  entonces,  y  si 

viene,  se  le  dice  que  hoy  no  resibimos  y  se 

acabó. 
Dion.  Sí,  échalo  a  broma. 

Colas  Pero  vamos  a  ver.  ¡Mardita  sea  er  betún! 

¿Cuándo  tié  que  vení? 
Dion.  Esta  mesma  tarde;  ya  estará  ar  yegá. 

Colas  ¿Ar  yegá?  Ahora  mesmo  voy  a  sortar  los 

perro  pa  que  no  entre. 
Dion.  Pero  si  él  no  tié  la  curpa. 

CglÁS  (La    coge    de    la    mano  y  le  dice  en  tono  dramático.) 

¿Entonces  quién,  (Llaman  en  este  momento.)  di, 

quién? 
Dion.  ¿Quién? 

COLAS  (En  el  mismo    tono    y    acercándose    a    la    puerta  del 

foro.)  ¿Quién? 
Eras.  (Dentro.)  ¿Se  pué  pasar? 

Dion.  (a  colas.)  ¿Quién  es? 


ESCENA    V 


DICHOS  y  FRASCO,  por  el  foro 


Colas 


Fras. 
Colas 
Eras. 


COLAS 

Fras. 
Dion. 

Fras, 
Colas 
Dion. 

CüLÁS 

Dion. 


Vamos   a   verlo;   aentro   quien   sea.    (Entra 
Fraseo.)  Po  si  miá  quién  é...  Adió,  Fresco, 
digo  Frasco,  ¿tú  por  aquí? 
Sí,  ¿do  me  ve? 

Te  veo  y  no  te  veo;  y  ¿qué  traes  por  acá? 
De  parte  de  don  Luis,  que  en  cuanto  en- 
ganchen er  cuche,  está  aquí;  de  mó  que  ya 
estará  ar  yegá;  conque  entera  ar  tío  Anser- 
mo  é  lo  que  hay,  y  ya  estoy  cogiendo  la 
pueria. 
¡Ojaíá! 
¿Hablabas? 

No  era  contigo.  , 

En  ec  •  caso  quedaos  con  Dios.  (Mutis.) 
Adiós,  Frasquito. 
Vete  con  él.  (a  Colas ) 

vQue  se  cree  que  le  ha  dicho  que  se  vaya  con  Frasco.) 

¿Quién,  yo?  ¿pa  qué? 

Quita,  sarvaje;  que  se  vaya  con  Dios,  be 

querío  desi. 
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ESCENA  VI 

DIONISIA  y  COLAS 
DlON.  (Llorando.)  Colas. 

Colas  (ídem.)  ¿Qué  quié? 

Dion.  Dile  a  mi  tío  la  razón  que  han  traío. 

Colas  Que  vaya  a...  (con  decisión.)  Yo  no  voy. 

DlON.  Anda,  hombre.  (Colas  con  la  cabeza  dice  que  no.) 

¿No    Vas?    Déjalo,    iré  VO.  (Dionisia  se  dispona  a 
marchar.) 

Colas  (Deteniéndola.)  ¡Quita!  ¡Mardita  sea  mi  suer- 

te!...  Tenía  que  ser  yo  quien  le  lievara  la 
sentencia,  (conformándose.)  En   fin,   qué   lo 

Vamo  a  jasé.  (Mutis  primera  derecha.) 


ESCENA  Vil 

DIONISIA,  sola 

¡Pobre  Colasiyo!  Con  estas  cosas  está  désco- 
nosío  por  completo;  ni  come,  ni  bebe,  ni 
fuma...  bueno;  esto  pué  que  sea  que  no  ten- 
ga tabaco.  Hay  personas  que  tienen  mala 
suerte,  y  yo  soy  una  de  ellas;  es  desí,  yo 
pía  no;  que  ahí  está  mi  prima  Elena,  que 
<óo  lo  que  tié  de  guapa  y  de  buena,  lo  tié 
de  desgrasiá.  Voy  a  consolarla.  !,(se  dirige  a  )a. 

puerta  en  el  momento  en  que  entra  Elena  por  la  pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA  VIII. 


DIONISIA    y    ELENA 

Elena  ¡Dionisia!  ¿qué  haee  aquí? 

Dion.  A  buscarte  iba,  reina.  (La  besa.)  ¿Peio,  nena, 

otra  vé  llorando? 
Elena         ¿Yo?  ¿No  me  ves  risueña?  Si  estoy  contenta 

y  alegre. 
Dion.  Po  e&os  churretes  que  tiés  en  la  cara,  y  esos 

ojos  tan  colorao,  ¿de  qué  son? 
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Elena  No  hagas  caso,  y  dime.  ¿Qué  le  pasa  a  Co- 
las que  va  mu  sofocao  y  hasiendo  unas  co- 
sas con  los  brazos?... 

Dion.  Na.  Ahora  le  ha  dao  po  jasé  girnasia,  y  too 

er  día  se  yeva  jasiendo  así.  (Hace  movimiento 
con  los  brazos.)  Ya  veremos  con  quién  se  en- 
saya. ¿No  oyes? 

(Suena  un  ruido  de  cascabeles.) 

Elena  Sí  ya  escucho  esos  cascabeles,  que  paresen 

que  anuncian  nuestra  desdicha. 

Dion.  Ya  estará  ahí  er  señorito.  ¿Qué  hasemos? 

Elena  Vamos  a  buscar  a  mi  padre,  ¿no  te  parece? 

Dion.  Vé  tú,  que  yo  tengo  que  jasé  por  aya  den- 

tro. 

ELENA  Como  quieras.  (Mutis  primera  izquierda.) 

Díon.  ¡Llegó  la  hora,  Virgen  Santa!  (Mutis  primera 

derecha.) 


ESCENA    IX 

COLAS,  qne  sale  muy  agitado 

Mar  fin  tenga  er  mundo;  dentro  de  poco  ya 
estaremos  aquí  como  en  visita.  (Buscando.) 
¿Y  Dionisia?  ¿Aónde  se  habrá  metió?  quiero 
estar  a  su  vera,  no  le  vaya  a  dá  eso  que  le 
entra  con  arguna  frecuencia.  ;Es  tan  ner- 
viosa! 


ESCENA  X 

COLAS,  TÍO  ANSELMO,  y  después  DON  LUIS 


Ans.  (Saliendo    muy    precipitado.)    ¿Ha    llegao    er    CO- 

che? 
Colas  Creo  que  s.'. 

Ans.  Voy    a    recibirlo.    (Se    dirige  al  foro,  apareciendo 

don  Luis.) 

Luis  ¿Da  usted  su  venia? 

Ans.  Pase  usted,  don  Luis. 

LUIS  Con  SU  permiso.  (Avanza.) 

Colas  (Aparte.)  ¿Con  su  permiso?  Si  me  lo  pies  a 

mí,  te  arregla.  (Mutis  por  la  derecha.) 
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AnS.  (Ofreciendo  asiento  a  don  Luis.)  Asiéntese  GSté. 

Luis  Mil  gracias. 

Ans  .  De  na,  señorito:  está  osté  en  su  casa,  (con 

intención.) 

Luis  Si   usted  lo  desea,    podremos  ultimar  el 

asunto  que  me  ha  hecho  llegar  hasta  aquí, 
mas  antes,  dígame. 

AnS.  Mande.  (Se  sienta  en  el  sillón.) 

Luis  ¿Hace  mucho  tiempo  que  habita  usted  este 

cortijo? 

Ans.  Muy  cerca  de  veinte  años,  señorito. 

Luis  Y,  ¿es  usted  solo? 

Ans.  No  señó:  tengo  una  hija  que  es  la  alegría  de 

estos  lugares,  la  mejó  riquesa  que  Dio  me 
ha  dao. 

Luis  Según  se  deduce,  su  esposa  ha  muerto. 

Ans.  Hace  ocho  años. 

Luis  Pero  aún  le  queda  su  hija  que  calmará  en 

mucho  la  pérdida  de  su  señora. 

Ans.  Asi  é. 

Luis  El  cielo  nunca  abandona  a  sus  buenos  hi- 

jos. Ehi  fin,  si  queréis  podemos  ocuparnos 
de  nuestro  negocio,  señor  Anselmo. 

Ans.  En  seguida:  voy  a  yamá  a  mi  encargao  pa 

que  er  se  entienda  con  osté.  (se  levanta  y  se 

dirige  a  la  puerta.)  ¡Manolo,  Ven! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  MANOLO,  que  entra  resueltamente 

Man  .  ¿Llamaba  usted,  señor  Anselmo?(se  fija  en  don 

Luis  y  le  reconoce.  Momento  de  vacilación  para  Mano- 
lo, el  cual  no  acierta  a  comprender  la  causa  que  moti- 
va tan  feliz  encuentro.) 

Ans  Sí:  este  señorito,  don  Luis  de  los  Ríos,  es  el 

que  ha  de  entenderse  contigo  pa  la  venta 
de  la  finca. 

(Don    Luis    muestra   gran  sorpresa  al  encontrarse  con 
el  hijo  cuya  búsqueda  le  estaba  encomendado.) 
Man.  (Con   intensa    alegría  dirígese    hacia    don    Luis   y   le 

abraza.)  No  hace  falta  presentación...  ¡Don 
Luis! 

LuiS  (como  no  dando  crédito    a    lo    que  ocurre  y  sin  salir 
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de  su  asombro.)  Pero...  ¿es  verdad?  ¿Eres,  tú, 
Manolo?... 
"Man.  Sí,  yo  soy.  (con  ansiedad.)  Pero  decidme.  ¿Y 

mi  padre,  don  Luis,  dónde  está  mi  padre? 

Ans.  (Sin  comprender  lo    que    sucede.)  ¡Virgen  Santa, 

qué  es  esto! 
Luis  Tu  padre...   tu  padre   ha   un   año  que  la 

muerte  nos  lo  arrebató. 

MaN.  (Ante   la    triste   nueva  cae  sobre  el  sillón  cubriéndose 

su  rostro  de  lágrimas.)  ¡Hasta  en  eso  se  ceba  en 

mí  la  desgracia!  ¡Pobre  padre! 
Ans.  (prodigándole  consuelo.)  Vamos,  Manolo,  ten 

calma,  hijo  mío. 
Luis  Comprendo  bien  el  dolor  que  mi  noticia  te 

ha  causado,  pero  hay  que  resignarse. 
Ans.  Es  verdad,  el  hombre  debe  ser  fuerte. 

Luis  Y  hay  que  dar  gracias  a  la  Providencia  que 

me   ha  puesto   en  tu  camino  para   poder 

acortar  todos  tus  sufrimientos. 

Man.  (Con  resignación    y    reconocimiento.)  Gracias,  don 

Luis. 
Luis  Al  morir  tu  padre  dejó  en  mi  poder  la.  he- 

rencia que  te  pertenecía,  con  !a  condición 
de  emplearla  en  obras  de  caridad,  si  en  el 
transcurso  de  cuatro  años,  no  encontraba  al 
hijo  que  le  abandonó. 

Man  .  (Tendiéndole  la  mano.)  Don  Lilis. 

Ans.  ¡El  cielo  ha  tenío  piedá  de  tos  nosotros! 

Luis  Ya  huelga,  señor  Anselmo,  el  ocuparnos 

del  motivo  que  me  indujo  a  llegar  a  esta 
casa,  (a  Manolo.)  Mi  coche  nos  llevará  a  mi 
hacienda  y  allí  me  contarás  la  historia  de 
tu  pasada  vida. 

Man.  Como  usted  guste;  mas  antes  de  que  mar- 

chemos quiero  comunicar  a  todos  lo  suce- 
dido, a!  menos  quiero  tranquilizarlos. 

Luis  Es  muy  justo. 

Man.  Señor  Anselmo... 

Ans.  ¿Qué  quié,  hijo  mío? 

Man.  Haga  usted  ei  favor  de  llamar  a  todos,  a 

Elena,  Dionisia,  Cola?,  a  todos. 

AnS.  (Se  dirige  a  las  puertas,  llamando.)  ¡Dionisia,   Ele- 

na, Colas,  vení,  vení  tos... 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  ELENA,  DIONISIA  y  COLAS,  que  salen  de  sus  respectivos 
departamentos 

Elena         (con  sobresalto.)  ¿Qué  ocurre,  padre? 

Dion  (con  temor.)  ¿Qué  sucede,  tío  Anselmo? 

Colas  (con  cómica  aflicción.)  Qué  es  eso,  ¿nos  vamos 

ya? 

Ans,  (calmándolos.)  Calma,  hijos  míos,  calma.  No 

pasa  ná;  es  que  Manolo  os  llama. 

Man.  Sí,  para  deciros  que  este  pedazo  de  tierra 

amasado  con  el  sudor  y  el  trabajo  de  todos 
ustedes,  ya  tiene  amo;  el  primitivo,  el  que 
en  día  no  lejano  abrió  sus  brazos  acogiendo 
en  ellos  a  un  desgraciado. 

ANS,  (Abrazando  a  Manolo.)  ¡Hijo  mío! 

Colas  (con  alegría.)  De  mó  que  ya  no  nos  piramos. 

DlON.  (Dando  un  pellizco  a  Colas.)  ¡Calla,  Sarvaje! 

Colas  Miá,  no  me  pongas  mote  y  arsa  pa  dentro 

a  desamarra  el  equipaje.  (La  abraza.) 

Luis  En  ñn,  ¿vamos? 

Man.  Sí,  vamos. 

Ans.  (a  Manolo.)  No  sé  cómo  darte  las  gracias, 

Manolo. 

Man.  No,  a  mí,  no.  A  don  Luis;  a  él,  que  ha  lle- 

gado a  tiempo  de  acortar  nuestras  penas^ 
siendo  el  bálsamo  reparador  que  ha  llevado 
a  su  final  nuestros  dolores. 

(Telón.  Anselmo,  Elena  y  Dionisia  quedan  formando- 
un  grupo  abrazados.  Don  Luis  y  Manolo  marchan  por 
el  foro;  mientras  que  Colas  adopta  una  cómicn  acti- 
tud.) 


MUTACIÓN 


FIN   DEL   CUADRO    SEGUNDO 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  selva 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse    éste    aparece   FRASCO    por    la   izquierda,   denotando 
recelo  e  inquietud 

Ya  estoy  en  la  verea  corta:  este  es  el  luga 
de  la  cita.  Temblando  estoy  jasta  no  sabe  el 
motivo  de  esta  entrevista.  ¿Pa  qué  me  que- 
rrá Juan  Francisco?  Pa  na  güeno:  como  si 
lo  viera.  Güeno  está  él  con  lo  que  le  está 
pasando;  y  pa  remate  creo  que  le  ban  des- 
pedío  der  Chaparral.  |  Mar  fin  tenga  er  mun- 
do! (impaciente.)  Lo  que  es  menesté  que  .ven- 
ga pronto.  (Pausa.)  ¡Caya!  Ayí  paese.,.  (Miran- 
do.) Sí,  él  es.  Ya  está  aquí:  ¡Juan  Francisco  I 

ESCENA    II 

DICHO  y  JUAN  FRANCISCO 

Juan  A  la  pá  e  Dio. 

Fras.  Que  El  le  guarde. 

Juan  impaciente  estaba  hasta  no  verte. 

FrÁ8.  Bien  sabe  osté  que  soy  esclavo  de  mi  pala- 

bra, y  siendo  cosa  suya,  más  entoavía. 

Juan  Ya  lo  sé.  ¿Cómo  están  por  allí? 

Fras.  Rebosando  alegría;  osté  sabrá  que  Manolo... 

Juan  Estoy  enterao  de  too. 

Fras.  Güeno:  pué  esta  tarde  se  va  a  celebra  una 

fiesta,  y  Colas  ba  dio  por  la  gente  pa  que 
tóos  disfruten  de  ella. 

JUAN  (Nervioso  y  entrecortado.)  ¡Pa  que   tÓO    difruten! 

Fras.  En  fin,  osté  dirá  el  orjeto... 

Juan  Sí,  vamos  a  mi  asunto.  Sabrás  que  don  Luis 

me  ha  despedío. 
Fras.  Eso  se  desía  aquí,  pero  yo  no  lo  quise  creé. 
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Juan  Po  e  sierto;  y  ya  pué  figurarte  mi  situación- 

Fras.  La  comprendo. 

Juan  Tú  no  habrás  orvidao  que  un  día  me  ofre- 

siste  ayudarme  y  yo  en  cambio  te  recom- 
pensaría lo  que  hiciere  por  mí.  ¿No  fué 
desta  manera? 

Fras,  Así  fué  y  en  eyo  estoy. 

Juan  Pü  bien;  vengo  a  entregarte  lo   que  te   pro- 

metí, pero  ante  quieo  escucha  e  tu  mesma 
boca  si  está  dispuesto  a  tó. 

Fras.  ¡Según  lo  que  sea. 

Juan  Eso,  no  te  lo  digo  jasta  sabe  si  está  confor- 

me o  no  a  tó. 

Fras.  Juan  Francisco...  Me  pone  osté  en  una  si- 

tuación que  no  sé  lo  que  contesta,  no  sabe 
uno  lo  que  decí. 

Juan  Pa  no  anda  con  rodeo,  si  no  quié  seguí  en 

este  asunto,  lo  dise,  pa  busca  otra  presona. 
Lo  que  te  prometí  aquí  lo  traigo,  de  inó  que 
de  ti  depende.  (Pausa  durante  la  cual  se  verá  a 
Frasco  dudar.)  ¿Qué?  ¿Estás  Conforme?  (Silen- 
cio en  Frasco.)  Contesta. 

Fras.  Ya  lo  creo  que  lo  estoy,  pero... 

Juan  No  hay  pero  que  varga.  ¿Estás  pronto  a  ser- 

virme en  tó?  (Después  de  un  silencio  corto,  Frasco 
contesta  afirmativamente.)  ¿De    Verdá?    ¿Por    mÚ 

difici  que  sea?  (Frasco  asiente.)  ¿Por  mú  peli- 
groso? 
Fras.  Aunque  me  cueste  la  vía.  Conque  diga  osté 

en  qué  consiste  ese  misterio. 

JUAN  Ante,  toma.  (Saca  unos  billetes.) 

Fras.  (como  desentendido.)  ¿Y  eso  qué  es? 

Juan  Dinero.  ¿No  lo  ves?  Es  mi  promesa. 

Fras.  (Tomándolo.)  Mucha  grasia,  Juan  Francisco. 

(aparte.)  Grasia  a  Dios  que  veo  un  papel  que 

varga    argO.    (Lo    guarda    demostrando    avaricia.) 

Ahora  osté  dirá  lo  que  hay  que  jasé. 
Juan  Es  mú  sensillo;  cuando  esta  tarde  estén  tos 

saboreando  la  alegría,  te  vá  a  entra  en  la 
finca,  de  manera  que  naide  te  vea,  con  esto 

que  te  voy  a  dá.  (Saca  un  revólver  que  le  entrega.) 
'Joma.  (Dándoselo.) 
FkaS.  (Tomándolo.)  Y  esto,  ¿pa  qué?  (Titubea  mostrando 

gran  temor.) 

Juan  Yo  vengo  a  la  hora  e  la  fiesta,  y  como  e  na- 

tura, mi  presensia  causará  el  asombro  con- 
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sabido.  Llamaré  aparte  a  Manolo,  lo  sacaré 
ar  campo  desafiao,  y  en  ese  momento,  tú, 
tiras...  y  eso  es  tó. 

Fras.  Osté  comprenderá,  Juan  Francisco,  que  eso 

es  mú  delicao  y  que  er  que  pierde  no  es 
osté,  sino  yo. 

Juan  Déjate  de  tontería.  Y  además,  que  el  hom- 

bre debe  pasa  por  tó  antes  que  fartá  a  su 
palabra.  Conque...  no  te  encargo  ná,  mucho 
ojo...  y  buena  puntería. 

FraS.  (Después  de  un  momento    de    pausa.)    Quede    OSté 

tranquilo. 

JUAN  Y  ahora...  hasta  la  fiesta.  (Le  da  la  mano  y  hace 

mutis  por  la  derecha.) 

Fras.  Dios  quiera  que  sargamos  bien  de  este  asun- 

to. (Mutis  izquierda.  En  este  momento  se  oye  palmo- 
teo y  risas  de  los  mozos  que  vienen  con  Colas.  Van 
camino  del  cortijo  del  señor  Anselmo.) 


ESCENA  III 

COLAS  y  CORO  GENERAL,  que  salen  por  la  derecha.  Vienen  llenos, 
de  alegría  y  causando  el  natural  alboroto 

MOZO  l.o       (Cantando  desde  dentro.) 

A  tomillo,  romero 

y  a  mejorana, 
a  eso  güelen  las  ropas 

de  mi  serrana. 

(Todos  celebran  con  palmas  y  jaleos  el  buen  estilo  del 
cantador.) 

Colas  Chavó,  lo  que  jase   er  tomate.  Canta  mejó 

que  er  Quitapenas. 

Mozo  2.o     ¿Quién  es  ese? 

Colas  Er  cantaó  más  afamao  que  escuchó  guita- 

rra. Con  decirte  que  jasta  lo  llamaban  pa 
los  entierros...  y  se  cuenta  que  en  má  de 
una  ocasión  ha  habió  muerto  que  le  ha  di- 
cho ole  por  lo  bien  cantao. 

Mozo  2.o  ¡Josú  y  qué  embustero!  Pero  muchos  se 
creen  que  éste  (indicando  ai  Mozo  i.°.)  chanela 
er  cante.  No  paese  sino  que  no  habéis  oío 
canta  a  naide.  Po  tó  lo  que  se  trae  este  arma 
mía  cantando,  es  griya. 
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Colas 


Mozo  l.o 

Colas 


Mozo  l.o 
Colas 
Mezo  2.o 
Colas 

Moza  l.o 

Colas 
Mozo  l.o 
Colas 
Mozo  2.o 
Cojas 


Mozo  l.o 
Colas 

Mozo  l.o 
Colas 

Mozo  l.o 
Mozo  2.o 
Colas 


Mozo  l.o 
Colas 

Mozo  l.o 
Colas 


Mozo  l.o 


Griyo,  anima;  las  griyas  no  cantan.  ¡Ay!  ei 
ustedes  vieran  mi  cante  jondo,  se  morían 
de  gusto. 
Anda  ahí,  vamos  a  verlo. 

Po  fijarse  bien.  (Se  prepara  para  cantar  como  los 
buenos;  tose,  hace  muecas  y  visajes  sip  oírsele  ni  una 
sílaba.  Todos  lo  esperan  con  deseos.  Termina  la  mí- 
mica haciendo  un  desplante  de  buen  cantador.)  ¿Qué 

te  parece?  (ai  Mozo  i.°.) 

¿Er  qué? 

Mi  cante. 

JSo  lo  hemos  visto. 

Pero  no  seas  burro.  ¿No  ves  que  es  jondo,  so 

miope?  (Risas.) 

Oye,  Colas,  déjate  e  chirigota  y  dime  una 
cosa. 
Jabla. 

¿Elena  y  Manolo  se  casan  por  fin,  no? 
Po  está  claro. 
¿Y  cuándo  es  la  boa? 

No  sé,  pero  será  mu.  pronto.  Er  señorito  don 
Luis  será  er  padrino  y  mi  novia  la  ma- 
drina. 

Habrá  que  vé  er  regalo  e  don  Luis. 
A  Manolo  er  cortijo,  y  a  Elena...  un  ende- 
rezo. 

¿Un  qué? 

(Recalcándolo.)  Un  en...  de...  re...  zo.  Tú  no 
sabrás  lo  que  es  eso,  ¿verdá? 
No.  * 

Ni  yo  tampoco. 

Pero  qué  brutos  seis.  Po  un  enderezo  es... 
home,  ¿cómo  lo  diría  yo?  Una  pursera  pa 
er  pescueso.  ¡Digo  yol 
¿Y  tú  qué  le  vas  a  regala? 
¡Casi  ná!  Una  tontería;  con  desirte  que  mi 
regalo  va  a  dá  la  hora,  está  dicho  tó. 
No  jable  má;  ya  sé  lo  que  es,  la  cuna. 
Un  despertad.  ¿No  te  he  dicho  que  va   a  dá 
la  hora?  (Risas.)  Y  a  propósito  de  hora,  va- 
monos pa  aya  que  nos  estarán  esperando  y 
es  tarde.  Hoy  vamos  a  pasa  un  güen  rato, 
hay  vino  largo  y  habiendo  vino,  hay  ale- 
gría. Tú  (ai  mozo  i.°.)  lo  beberás  en  cuenta 
gota,  dura  má  y  es  mejó. 
Yo,  ¿por  qué? 
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Colas  Cuarquiera  te  aguanta  con  dos  copas  e   má, 

te  da  por  mata  y  no  quieo  disgustos. 

Mozo  1.°     Er  primero  que  me  lo  dise. 

Colas  Te  lo  dise  er  quinto. 

Mozo  l.o     (con  enfado.)  Er  primero. 

Colas  (con  guasa.)  Er  quinto...  no  mata. 

Mozo  2.o     Home,  ha  tenío  grasia. 

Colas  Y  es  la  chipén.  Don  José,  er  méico,  y  este 

borracho,  er  consuelo  de  una  funeraria.  En 
fin,  pa  que  no  te  enfades  y  nos  vayamos 
contentos,  cántate  una  coplita. 

Mozo  l.o     Déjame. 

Colas  ¿No?  Po  en  marcha. 

(En  este  momento  el  Mozo  1.  ,  sin  darse  cuenta,  canta 
la  siguiente  copla.  Todos  le  escuchan  atentos.) 

Yo  te  quisiera  mata 

dándote  noventa  tiros 

y  cincuenta  púnalas. 
Colas  ¿Lo  estáis  viendo?  No  lo  pué  remedia.  Echa 

pa  alante,  so  verdugo.  [A  la  juerga!  (Alegra 

general.") 
(Telón.)  . 


MUTACIÓN 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO 
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CUADRO  CUARTO 


Decoración  igual  a  la  del  cuadro  primero 


ESCENA  PRIMERA 

DON  LUIS  y  TÍO  ANSELMO  aparecen  sentados  en  primer  término- 
izquierda;  ELENA  y  MANOLO  al  lado  de  éste;  DIONI8IA  al  lado  de 
Elena  y  el  CO^O  unos  sentados  y  otros  de  pie,  a  juicio  del  Director 
de  escena,  quien  procurará  dar  al  mismo  el  aspecto  típico  de  la 
fiesta  anzaluza.  COLAS  repartirá  vino  y  Manolo,  al  levantarse  el. 
telón,  aparecerá  de  pie  brindando 


Man. 
Todos 
Varios 
Colas 

Varios 
Colas 


Varios 
Colas 
Dion. 
Colas 


A  la  salud  de  todos.  (Bebe.) 
Bien.  ¡Viva!  (rí^s,) 
¡Que  cante  Colas! 

¿Quién,  yo?  Hasta  luego,  (intenta  el  mutis  y  la 
detienen.) 

Que  sí,  que  cante. 

Vamo,  se  habéis  empeñao  en  que  me  sargan 
los  colores  a  la  cara.  Y  lo  que  quién  ostedes 
es  que  yo  cante  pa  jorga  mañana. 
¿Por  qué? 

Porque  seguramente  estará  lloviendo. 
Anda,  chiquiyo,  hazlo  por  mí. 
Conque  por  ti,  ¿eh?  Po  di  sacando  lo  ca- 
pote. 


Colas 


Coro 


Dion. 
Colas 


Música. 

Yo  solo  no  canto 
porque  me  da  mieo, 
que  en  cantando  solo 
yo  solo  me  queo. 
Anda  tú,  Dionisia, 
canta  con  Colas, 
que  con  eso  er  mieo, 
que  con  eso  er  mieo 
tú  le  quitarás. 
Po  vamo,  chiquiyo. 
Josú  y  qué  való. 
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Dion  .  Cantemos  un  tango 

entre  los  dos.  (Baila.) 
Colas  Cuando  me  miran,  chiquiya, 

los  ojillos  de  tu  cara 

se  me  pone  er  corasón 

más  grande  que  una  tinaja. 
Dion.  Yo  siento  cuando  me  miran 

los  ojos  de  mi  gachí, 

en  er  arma  una  alegría 

que  no  me  deja  viví. 
Colas  ¿De  verdá? 

Dion.  La  chipén. 

Colas  ¡Ole  ya! 

Dion.  ¡Ole  bien! 

Y  ya  que  estamos  aquí, 

y  ya  que  estamos  aquí, 

fíjate  en  esta  jechura 

y  aprende  que  va  por  tí.  (Baila.) 
Coi  As  Ole  tu  cuerpo  chiquito 

y  ole  tu  cara  grasiosa, 

que  me  pareses  bailando 

que  baila  una  mariposa. 

Mueve,  chiquiya,  tu  talle 

con  tu  grasia  y  con  tu  sá, 

que  mientra  yo  te  haré  parmas 

pa  que  no  pierda  er  compá. 
Coro  Ole  tu  cuerpo  chiquito, 

etc. 

(Bailan    los  dos.  Al  terminar  dan   vivas  y  aplauden  la 
labor  ejecutada.) 

Hablado 


(Durante  este  pequeño  diálogo  que  sigue,  reinará  el 
bullicio  y  la  alegría  a  fin  de  que  no  decaiga  la  situa- 
ción, pero  cuidando  se  deje  oir  a  Dionisia.) 

Colas  Tú,  vamonos  pa  dentro,  que  ya  está  chis- 

peando. 

Dion.  Pero  qué  poco  fino  sen;  ni  siquiera  mos  con- 

vían... 

MOZO  1.°  (A  un  compañero.)  ¡Vaya!  (Colas  se  vuelve  creyen- 
do que  va  a  3er  convidado.)  ¡Vaya  un  sigarro, 
compañero! 

ColAs  (ai  ver  el  engaño.)  ¿Te  vas  a  queá  cormigo, 

nene?  ¿Por  qué  no  te  lavas,  arma  mía? 

Elena         ¿Verdá,  padre,  que  han  bailao  mú  bien? 
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Ans. 
Colas 

Don. 
Colas 


DlON. 

Man. 


Sí,  hija  mía. 

Por  lo  menos  hemos  queao  completo,   no 
¡no  farta  ná...  ¿verdá? 
Ná,  está  entero... 

Como  que  con  ésta  era  yo  capá  de  llevarme 
cantando  y  bailando  limeta  que  mos  casá- 
ramos. 

Po  entonse  hay  música  pa  rato. 
Ea,  muchachos,  bebed  y  que  siga   la  fiesta. 

(Todos  se  disponen  a  la  alegría.) 


ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  JUAN  FRANCISCO 


Juan  (Asomándose.)  ¡Que  haya  salú,  señoree! 

Todos         ¡Juan  Francisco! 

Juan  (con  sangre  fría.)  Yo,  señores,  ¿qué  les  ex- 

traña? 

(Manolo  se  levanta  siendo  detenido  por  el  tío  Anselmo 
y  don  Luis,  de  los  que  se  deshace  marchando  hasta 
Juan.) 

Man  .  ¿Qué  traes  por  aquí?  ¿Qué  quieres?  ¿Qué 

buscas? 
Juan  ¿Qué  busco?  Busco  tu  persona.  ¿Qué  quiero? 

impedí  que  esa  mujé  que  era  pa  mí  sea  pa 

otro. 

Man.  (Echándose  sobre  él.)  ¡Canalla!  (Todos  intentan  su- 

jetarlo.) 

Luis  ¡Manolo!  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Ans.  Vete,  Juan  Francisco. 

Man.  (Forcejea  para  librarse  de  los  que  le    sujetan.)    ¡Sol- 

tadme!  (Le  sueltan.)  Dejadnos,  haced  el  favor. 

(Se  separan  pero  sin  perder  la  vista  de  Juan.) 

Juan  (con  caima.)  ¿Me  quiés  escucha  dos  palabras? 

(La  figura  de  Frasco  aparece  de  manera  que  nadie 
lo  vea  y  el  público  se  dé  cuenta.) 

Man.  ¡Habla,  pero  abrevia! 

Juan  Yo  tengo  necesiá  de  desirte  una  cosa;  pero 

no  aquí,  sino  allí  fuera,  (indica  el  campo.)  don- 
de estemos  solos. 

Man  .  Eso  es  desafiarme. 

Juan  No;  es  un  secreto,  y  no  quiero  que  naide  se 

entere. 

Man.  Vete  o  no  respondo  de  lo  que  haga. 


—  45  — 

Juan  ¿Es  que  no  te  encuentras  con  való  suficiente 

pa  salí? 
Man.  (Fuera  de  sí.)   Basta  ya,  fuera   de   aquí   he 

dicho.  A  los  canallas  como  tú,  las  palabras 

sobran. 

(Le  empuja  con  coraje  y  desaparecen  luchando.  En 
este  momento  suena  un  disparo;  confusión  general.  Al 
oir  el  tiro  todos  corren  hacia  el  lugar  del  suceso;  apro 
vechando  este  intante,  Fiasco  cruza  la  escena,  dándo- 
se cuenta  Colas  que  grita.) 

Colas  ¡TTn  hombre  va  corriendo,  vamos  tras  éll 

(Este  y  varios  mozos  vanse  tras  Frasco.  Pasado  esto, 
aparece  Manolo  con  señales  en  las  vestiduras  de  la 
Jucha  empeñada.  Viene  destocado  y  los  cabellos  en- 
desorden.  Todos  le  rodean.) 

Ans.  ¡Manolo! 

Luis  ¿Vienes  herido? 

Elena  Y  el  disparo,  ¿quién  lo  hizo? 

Man.  Algún  miserable   pagado   por  ese  canalla,, 

mas  Dios,  que  es  todo  justicia,  ha  querido 
que  el  tiro  que  estaba  preparado  para  mí,  le 
haya  hecho  caer  en  tierra  bañado  en  sangre. 

Todos         ¡Horror! 

Man  .  La  cobardía  nunca  puede  mostrarse  vence- 

dora. Quiso  matar,  y  el  mismo  brazo  que 
pagara,  hizole  satisfacer  el  tributo  de  su  in- 
famia y  villanía.  Como  necio  intentó  opo- 
nerse a  nuestro  amor,  sin  comprender  que 
éste  no  se  doblega,  que  el  amor  por  su  su- 
blimidad, no  obedece,  sino  rige  y  gobierna 
y  manda. 
(Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Precio:  UNO.  peseta 


